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Capítulo 26: La Cuarta y la Quinta Plaga y los 144000.- 

La cuarta plaga.- 

Existe mucha preocupación acerca del calentamiento global en esta época. Se dice que 

esto proviene de los contaminantes que hay en el aire, los cuales están aumentando en esta 

era de industrialización global, aun en los países pobres, y también provienen del transporte 

motorizado. La quema de combustibles fósiles tales como carbón, gas y petróleo, producen 

una enorme cantidad de dióxido de carbono y otros gases que atrapan el calor y que se aglo-

meran en la atmósfera. El calor solar que baña la tierra es entonces atrapado en nuestra at-

mósfera cuando el dióxido de carbono forma una especia de “capa”. esto causa un calenta-

miento global. Esto también es evidente en la alarmante pérdida de las capas de hielo en las 

regiones Árticas y Antárticas, y debido al aumento de los huracanes (ciclones, tifones). Sin 

embargo, la cuarta plaga claramente va mucho más allá de estos factores causadores de  calen-

tamiento. Es un acto de Dios para castigar la impiedad de la raza humana. 

“El cuarto ángel derramó su copa sobre el sol, y le fue dado quemar a los hombres con 

fuego. Y los hombres se quemaron con el gran calor, y blasfemaron el Nombre de Dios que 

tiene poder sobre estas plagas, pero no se arrepintieron para darle gloria”. Apoc. 16:8-9. 

No solo será un calor de mucha intensidad, sino que ciertamente surgirán otras conse-

cuencias. 

1.- Muchos, especialmente las personas de más edad, morirán debido al excesivo calor. 

2.- Muchos morirán de insolación. 

3.- Como consecuencia de la contaminación del agua provocada por la tercera plaga, 

muchas partes del planeta sufrirán de una tremenda falta de agua fresca, amenazando el su-

ministro de agua para beber y para regar las plantaciones de alimentos. La evaporación del 

agua aumentará, reduciendo el agua acumulada en represas y en otros medios de almacena-

miento de agua. Desde luego, que habrán tremendas inundaciones provocadas por terribles 

tormentas y huracanes, los cuales provocarán grandes devastaciones en muchas regiones del 

mundo. 

4.- El resultado de todo esto será una terrible hambruna. 

“En la plaga que sigue, se le da poder al sol para ‘quemar a los hombres con fuego. Y los 

hombres se quemaron con el grande calor’. (Apoc. 14:8-9). Los profetas describen como sigue 

el estado de la tierra en tan terrible tiempo: ‘El campo fue destruido, enlutóse la tierra... por-

que se perdió la mies del campo’. ‘Secáronse todos los árboles del campo; por lo cual se secó el 

gozo de los hijos de los hombres’. ‘El grano se pudrió debajo de sus terrones, los bastimentos 
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fueron asolados’. ‘¡Cuánto gimieron las bestias! ¡Cuán turbados anduvieron los hatos de los 

bueyes, porque no tuvieron pastos! ... Se secaron los arroyos de las aguas, y fuego consumió 

las praderías del desierto’. (Joel 1:10-12, 17-20)”. CS:686-687. 

5.- Como las capas de hielo de los polos y de las cumbres de las montañas se han conver-

tido en agua, habrá un aumento en los niveles de los océanos, causando destrucción en las re-

giones costeras del mundo, causando caos en las playas, y lo que es mucho más importante, 

causando caos en los pueblos y las ciudades, debido al debilitamiento de los edificios ocasio-

nado por el aumento de nivel de las aguas. Muchos grandes edificios colapsarán, causando 

grandes incendios y muertes masivas. 

“Cuando la mano restrictiva de Dios se retire, el destructor comenzará su trabajo. Enton-

ces ocurrirán en nuestras ciudades las mayores calamidades”. 3ML:314; EUD:114. 

“¡Ojala que el pueblo de Dios tuviese un sentido de la destrucción que amenaza a miles 

de ciudades ahora casi entregadas a la idolatría!”. HC:120. 

“Se acerca el tiempo cuando grandes ciudades serán arrasadas, y a todos se debe dar ad-

vertencia acerca de esos juicios venideros”. HC:120. 

“Los hombres continuarán levantando costosos edificios que valen millones; se dará es-

pecial atención a su belleza arquitectónica y a la firmeza y solidez con que son construidos. 

Pero el Señor me ha hecho saber que pesar de su insólita firmeza y su costosa imponencia esos 

edificios correrán la misma suerte del templo da Jerusalén”. 5CBA:1074; EUD:115. 

6.- Ciertamente podemos imaginar, que en su desesperación para escapar al insoporta-

ble calor, muchos tratarán de encontrar barcos para ir hacia el Ártico, o tal vez, a la Antártica, 

donde hay una gran masa cubierta ahora por el hielo. En esos refugios faltarán los alimentos. 

Otros, sin poder pagar esos transportes carísimos, sin lugar a dudas tratarán de escalar hasta 

refugios elevados en las montañas. Las personas más pobres y muchos ancianos, enfermos, y 

personas discapacitadas que viven en islas de baja altura, no podrán escapar. 

7.- Solo podemos imaginar el costo en combustibles que tendrán que pagar aquellos que 

traten de enfriar sus casas. Seguramente las instalaciones eléctricas no serán capaces de so-

portar tamaña demanda de energía, y otros tipos de combustibles serán escasos. 

8.- Para muchos individuos, no habrá descanso durante el día ni durante la noche cuan-

do ocurra esta plaga. 

9.- Ciertamente Dios protegerá a Sus 144000 fieles de la muerte. Muchos de ellos esta-

rán en las cuevas de las montañas, y esto les proporcionará algún alivio del calor reinante. 

La quinta plaga.- 
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Para muchos, la quinta plaga puede parecer suave en comparación con las cuatro plagas 

anteriores. 

“El quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la bestia, y su reino se volvió tenebro-

so, y se mordían sus lenguas de dolor. Y blasfemaron al Dios del cielo por sus dolores y sus úl-

ceras, pero no se arrepintieron de sus obras”. Apoc. 16:10-11. 

Pero la Biblia no deja ninguna duda que la plaga de la oscuridad causará mucho sufri-

miento. Esta plaga tiene una localización específica. Afecta aparentemente solo al trono del 

poder de la bestia. Tal como lo entendían los Reformadores, este poder de la bestia es el papa-

do. 

“En el capítulo 13 (versículos 1-10, V.M.), se describe otra bestia, ‘parecida a un leopar-

do’, a la cual el dragón dio ‘su poder y su trono, y grande autoridad’. Este símbolo, como lo 

han creído la mayoría de los protestantes, representa al papado, el cual heredó el poder y la 

autoridad del antiguo Imperio Romano. Se dice de la bestia parecida a un leopardo: ‘Le fue 

dada una boca que hablaba cosas grandes, y blasfemias.... Y abrió su boca para decir blasfe-

mias contra Dios, para blasfemar su nombre, y su tabernáculo, y a los que habitan en el cielo. 

Y le fue permitido hacer guerra contra los santos, y vencerlos: y le fue dada autoridad sobre 

toda tribu, y pueblo, y lengua, y nación’. Esta profecía, que es casi la misma que la descripción 

del cuerno pequeño en Daniel 7, se refiere sin duda al papado”. CS:492. 

La profecía declara sin lugar a duda que el “poder, el trono y la gran autoridad” proviene 

de Satanás, el dragón: 

“La bestia que vi era semejante a un leopardo, sus pies como de oso, y su boca como boca 

de león. Y el dragón le dio su poder, su trono y gran autoridad”. Apoc. 13:2. 

Dios está demostrando claramente las tinieblas espirituales que este poder ha disemina-

do por todo el mundo. Ahora los habitantes experimentan el terror de tinieblas físicas. Mien-

tras dicen ser los portavoces infalibles de Dios, los papas han dispensado terribles errores sa-

tánicos. Cuán horribles han sido las consecuencias de estos pronunciamientos malignos. Bi-

llones de personas a través de las edades han sido engañadas. Millares de personas bajo las 

más severas amenazas y persecuciones se han rendido a su autoridad. Los pocos fieles cuyo 

amor por Cristo era completo, no cedieron en su lealtad a su Redentor, y estuvieron listos para 

sufrir un trato inhumano durante las impías inquisiciones, y muchos entregaron sus vidas 

como mártires, siendo identificados en la nueva tierra a través de la cinta escarlata en sus 

blancas vestiduras sin mancha. 



Pág. 173 

Dios castiga a este poder de las tinieblas. Dios está ahora vindicando a Sus fieles y vivos 

santos, los 144000.  
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